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l. INTRODUCC!Otl 

En México la alfalfa es uno de los cultivos forrajeros mis 

importantes; la superficie sembrada en 1988 a nivel nacional fue 

de 260,098 Ha con una producción de 12,936,670 Ton. Los estados 

de la República productores mis importantes son: Guanajuato, Mé­

xico, Chihuahua, Hidalgo, Coahuila, Quer@taro, Tlaxcala. Aguase! 

!lentes, Baja California Sur y Baja California Norte. 

La alfalfa en su totalidad es sembrada en lreas de riego 

siendo en el estado de Hidalgo cte 24,867 Ha., con un volumen de 

producción de 1,989,360 Ton. (Anuario Estadistica 1988). 

El cultivo de alfalfa puede sufrir diversas enfermedades 

como resultado de infecciones parasitarias causadas por nemlto­

dos, hongos, virus, bacterias, etc., adem~s de aquel tas inducidas 

por otras plagas. 

Las enfermedades causadas por el comportamiento de los d! 

fere"tes fitoparlsitos está relacionada con muchos factores tales 

como los especies de estos, la magnitud de sus poblaciones, la 

susceptibi 1 idad de las plantas hospederas, temperatura, humed~d. 

etc., (Jenskins y Taylor, 1967). 
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Aunque hay numerosas especies de nemátodos fitoparásitos 

que atacan a gran diversidad de vegetales y adn a un mismo c·: 

tivo, en la alfalfa han sido investigados algunos que destaco 

por su importancia, como: !l_i__t:_z_!_~~-~~ s!~-~. f'..!'_a_l}'J~.'.15~-2 

penetran5-, !'._. J?!__d_l;_e_n_s_l_5-• :I_i::__l_S:~~~-2 christiei y ~ema 

~erica<:__ll"'.• as! como los géneros ~-~ode~, Melo_ldogyne y 

Aphelenchoides (Chapman, 1959). 

Las especies del género f'._ratyle_nchus son endoparásitos mi 

gratorias de las partes subterráneas de la planta; se conoce 

estos nemátodos comunmente como nemAtodos lesionadores de ratees, 

ya que rompen las paredes celulares con el estilete, y se alimen 

tan dentro de la ralz, formando lesiones necr6ticas que propician 

y contribuyen a la invasión por otros microorganismos patógenos, 

como algunos hongos y bacterias, que inducen pudriciones del sis 

tema radicular. 

Por esta razón es posible que las pérdidas de cultivos en 

las que se hallan implicado nemátodos fitoparásitos, no sean con 

secuencia únicamente del efecto patógeno de los nemltodos, sino 

de una interacción de éstos con otros microorganismos patógenos 

(Powel 1, 1979). 
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Al abocarnos a este estudio, con los objetivos concretos 

que a continuación exponernos y considerando la fr~cuente interr~ 

!ación de Pratyl~-~.0.~IJ2. con hongos fitopat6g"nos corno ~~.r:J.~. 

se contempló la posibilidad de aportar Información sobre la po­

blación de nemHodos, conocer las especies de EI~ylenchus y -

también las especies de Fus~~ presentes en los suelos de cul­

tivares de alfalfa en una región de Boxtha, en Actopan, Hgo. 
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11. OBJETIVOS ESPECIFICOS 

a) Determinar los niveles poblacionales de g6neros de nemátodos 

fitoparásitos asociados al cultivo de alf,¡lfa en una región 

agrfcola del ejido del Boxt11a, Actopan, ligo. 

b) Identificar las especies de nemátodos fitoparásitos del g~ne­

ro ~IJ'_l~ncilus asociados al cultivo de alfalfa. 

c) ldent i f !car 1 as especies de hongos fi topat6genos del género 

D:i_s~I~ asociados al cultivo de alfalfa. 

d) Determinar algunos factores ambientales, que se conoce que iri_ 

fluyen sobre los niveles de poblaciones de nemátodos fitopar! 

sitos asociados con el cultivo de alfalfa. 
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111. ANTECEDENTES 

Son muchos los gAneros de nem3to1os que parasitan al cultivo 

de alfalfa, y algunos pueden lle;ar a provocar pérdidas importantes 

desde el punto de vista económico. 

A continuación se mencionan los gfineros de nemátodos que se 

han encontrado en Actopan, Hgo. asociados al cultivo de alfalfa, 

particularizando sobre observaciones efectuadas por varios autores 

con relación a su papel parasitario y patógeno para esa esreci¿ ve­

getal y otras hospederas. 

El género !'.~_lJ'_!_e~~llj_S_ se conoce g~nericamente corno "nemHo­

do lesionador" de las raíces de dive~sos cultivos y se encuentra 

distribuido en todo el mundo, desde los trópicos hosto las ár~as 

septentrionales húmedas. 

Jenkins y Taylo~ (1967} observdron ~u0 c11~lquiar fase juvc-

ni l, y los mismvs adult'JS son capac1::; de penetra( a las rafr:es de 

las numerosas hospederJs de este género. 
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En los experimentos realizados por Saxter y Bldke, (1968) -

con ralees de trigo, observaron su invasión por el segundo estadio 

juvenl 1 de Pratyl_~¿_ thornei. Ka ble y Ma i, ( 1968) y Sontiral y 

Chapman, ( 1970) sugieren que unlcamente la cuarta fase juveni 1 y 

los adultos penetran a la ralz de Ja alfalfa. Por otro lado 

Thownshend,(1978), afirma que también el tercer estadía juvenil 

de P. penetrans es capaz de penetrar a la ralz de alfalfa. 

Marban-Mendoza y Vigl ierchio, ( 1980) en México, en experi­

mentos con ralees de frijol, observan que, el mayor porcentaje de 

penetración de Pratylenchus ~!_<)_<¿_~ fue con los estadios juveniles 

tercero y cuarto. 

Las especies de Pratylenchus Invaden las raíc~s a la altura 

de la zona pilosa, en la unión de las ralees laterales y también 

en la punta de la ra!z, Olowe y Corbett, (1976), este mismo autor 

en experimentos con ma!z, afirma que~· brac~.!:'2_ y~· ~~dañan 

todas las partes de la corteza y del tallo. Powel !, (1979) concl!!_ 

ye que P. É.!3_chyurus y !'._. ~". son par~s i tos de la corteza dü la -

ra{z del maíz y su alimentación conduce a una necrosis en la may.'?_ 

r{a de las hospederas que atacan. 
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Sin embargo, Baxter y Blake, (1968) señalan que ~."._t;J_~chu2_ 

thorne_!. invade la raíz del trigo y destroza las células del paré~ 

quima para formar cavidades, pero no invade el tallo. 

Acosta y Maleck, (1981) en los estudios que efectuaron con 

ralees de soya observoron que Protylenchus ~ulnu~ y!'.· 2-!le!!..!_ 

penetraron profundamente dentro de la corteza y ocasionalmente -

lesionaron la endodermis. 

Olt~of, (1982) realizó algunas observJciones con ralees -

de alfalfa y !'_~_~y _ _l__ench_ll2_ afirmando que el daño causado a las ral 

ces es a menudo inversamente proporcional a la edad de la planta. 

Ne l son, ( 1956) h.J r0port.1do .IJJ~nchorh_~c_llus c;ly_a_~~ aso­

ciado con la reducción en el sistema radicular de plantas de malz, 

en experimentos hechos en Carolina del norte (E.U.A.) también -

Thomasan y Sher, (1957) observaron entre otros géneros a 

Tylenchorhynchus_ clarus asociado con el cultivo de alfalfa en -

Carolina del Norte. 

Investigaciones hechas en Kentucky (E.U.A.) con I;i~_n.!:~2.!)'Ynchus 

!11.!!:_~_i.!1...\_ en plantas de alfalfa y trébol rojo mostraron que la 
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reproducción es más rápida en trébol rojo que en alfalfa, 

Chapman, (1959). 

:!_. claytoni es la especie más importante que daña el culti­

vo de jltomate, provoca retraso en el tamaño del sistema radicu­

lar y las ralees son cortas y descoloridas, sin lesiones (Jenkins 

y Taylor, 1967). 

Es llamado "nemátodo del raquitismo" y en M~xico ha sido 

reportado en diversos cultivos entre ellos el jitomatt0, en Sina­

loa (Montes, 1979) y en el cullivo de alfalfa en el Estado de Mé 

xico (Pérez y Roclrlguez, 1973). Krusberg, (1956) lo ha observado 

en cultivos de tabaco, maiz, triga, zacate y papa en estudios 

real izados en el sur de California. 

Las especies de Tyl~chorl1J_!.1.chus generalmente varian en su 

conducta alimentaria, Steiner citado por Noel y Lownsbery, 

(1978) reporta a :!_. ~laytoni como endoparásito del tabaco, mien­

tras que:!_. clarus es endoparásito y ectopar~sito de las ralees 

de alfalfa. 
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Oitylenchus spp. 

Es un importante patógeno de la alfalfa, los reportes más 

frecuentes de su presencia están asociados con suelos pesados Y 

zonas lluviosas o con campos irrigados, lugares en los cuales la 

patogenicidad de ~L!.Xl..~~~!1.!:'.2 es más seria. 

Se ha seílalado que todos los estadios juveniles, excepto 

el primero, son capaces de invadir a la planta de alfalfa. 

Estudios practicados por· Griffin, (1974) sobre la infec­

ción en semillas de alfalfa mostraron q0e el scgunJo, tercero y 

cuarto estadía juveni 1 fueron aptos para infectar a la alfalfa sin 

registrarse diferencias significativas en la habilid;¡d para In­

fectar a la planta. 

Griffin,(1974) en sus investigaciones con ~ityl;_:_:~_c:-~~ 

dipsacJ. encontró que la temperatura óptima para obtener una m¿xi­

ma infectividad está en correlación con el tiempo de aclimatación 

del nemátodo. 

Este autor, en 1980, observó que la penetración de O. 

~l.e.2.il..cJ. en alfalfa P.S alta a 20'. 24º y 28' C en variedades re­

sistentes de alfalfa y a 20º y 24' en variedades susceptibles, y 
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afirma que la habilidad de Dityle_.'2!:.~º2 para adaptarse a diferen­

tes temperaturas explica su capacidad para infectar a la alfalfa. 

Reed y Richardson, (1979), han observado que el daño histQ_ 

lógico en las plantas de alfalfa es evidente 6 horas d~spués de 

la inoculación con Q. dipsaci; se ha encontrado este nemátodo en 

porciones del brote terminal, en las hoja embrionarias, en los 

cotiledones y en el brote del ápice. 

Griffin, (1980) observó en semilleros de alfalfa que D. 

dipsaci_ es atrafdo al tejido del epicoti lo y que junto con 

~lQQ.\!X.'!! ~E)~ pu.:de interactuar en el inccemento de la for­

mació de agallas en la ralz de ese vegetal, ya que ambas especies 

son patógenas de la alfalfa. 

ASOCIACIONES DE NEMATODOS Y HONGOS 

En años recientes se han incrementado significativamente 

los estudios sobre los nemátodos parásitos de plantas y su aso­

ciación con algunos hongos fitopatógenos, lo que se traduce en 

creciente interés por conocer los resultados de estas interrela­

ciones en un sentido cientlfico y práctico. 

Los cst•idios con diversas especies de ~!:~_l __ ~n.<:_h._t.'_~ repr!'_ 

s..?ntan el tipo rnds c1Jn0cidD de inleracción ncmát1)do-hong') 1 con -
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mecanismos modificadores d~ la bio~u!mica de los tejidos de la -

hospedera, lo que trae como consecuencia, entre otras alteracio­

nes un aumento en la susceptibilidad a la invasión por algunos -

hongos (Brzeski, 1970) 

Fué en 1892 que Atkinson notificó que la infección por n! 

mitades fitoparlsitos parecía incrementar la severidad patoglni­

ca de hongos del géne.-o !:_~?arium, de acuerdo con los experimen­

tos realizados con plantas de algodón, (citado por Powell, 1963). 

En 1958, Ho!lis concluyó que la coloración morena que se 

extendfa por la zona vascular en las plantas de algodón infecta­

das por !j!_sarium estaba correlacionada con la infección radicu­

lar simultlnea con el nemltodo _f'_r3__l:y_l(?~chus. 

Taylor y Willie,(1959) concluyeron que la presencio de -

Meloidogyne ~_!l_i__c¿~ y ~L ~~.fll!l. influ!a grar.demenle en el brote 

del frijol en presencia de !3.!!..!_zocto~ solani. 

El dano derivado de la interacción sinéryica, es definida 

por Powell como la secuencia patógena en una planta motivada por 

dos o más patógenos, en la cual los efectos combinados de éstos 

son mucho mayores que la suma de cada patógeno por separado (ci­

tado por Wallace, 1983). 
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Griffin, G. y Thyr, (1988) observaron en plantas de alfa! 

fa que cuando se inoculaban con 1:1._~j_<J_qJ.!:l! ~12. y f_usarium 

oxysporum met!_icagi~~· el manchado de ralees se incrementaba y -

el crecimiento de la planta se suprimía. 

En experimentos realiza dos con berenjena, ~-~-t._!_0_11 ium 

tl_~-.!!_t_I_U~ y!'.· ~netran_s; Montain y Mckcen, (1960) reportan si 

nergismo entre ambos patógenos, y más recientemente, amplian es­

ta información con experimentos llevados a cabo con tomate y pe­

pino (citado por Powell, 1963). 

Edmunds y Mai, (1967), en estudios realizados con ralees de 

alfalfa y ~t_r_!_~I~ peneti:._<!_!]2. observaron que los nemátodos se 

diriglan en mayor número hacia las ralees infectadas con Fusariu_~ 

9xysporum que a las ralees sanas. 

Palmar y MacDonald, (1974) en observaciones efectuadas con 

plantas de malz, hallaron que la presencia de !'._!:atylenc~~ 

penetrans y Fusarium !112.!1_i_!_i_~rm~ procluc!a diferencias en el peso 

de las ral~es unicamente cuando ambos patógenos se incularon a -

temperatura de 22'C. También observaron qu~ Pratylen~~~-~ 

scrib_~~ y F. monilifo_r:_!'.l~ incrementaban la severidad de la pu­

drición de la raíz. 
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En experimentos realizados con ~~.!l_cl_~.fll.<l_ _'.'iridae_ 

~~lenc_!!."12 penetr~ en raíces de alfalfa, Edmunds y Mai, 

(1967) hallaron que cada organismo por separado retr•sa el creci 

miento del tallo y la ralz. La acción combinada de ambos microo.i::. 

ganismos causó un mayor retraso en el crecimiento de Ja planta. 

Mauza y Webster, (1982) observaron cla11os por la interac­

ción sinérgica, en alfalfa, cuando f. si_~s_por~ y ~· ~netra_r¡_s_ 

fueron inoculadas simuiLJneamente en el suelo. Estos autores -

mencionan que f. oxy!iporum no alteró las poblaciones de P. 

penetran_s_, mientras que la presencia de F. solani se asoció con 

la disminución en el número de~· g_e~_trans_ en las rafees. 

More!! y Bloom, (1981) han demostrado con plantas de ji tomate 

que F. oxysporu~ ocJsiona mJrchitez, y qut: ost2 hongo combinado 

con 1:1_. incognita, aumentan la incidencia de esta enfermedad. 
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IV. MATERIALES Y METOOOS 

Selección del área de trabaj~. 

El área seleccionada está localizada en la región agr!co­

la del Ejido del Boxtha en el Municipio de Actopan, Hgo. Se lo 

caliza al norte la carretera Actopan-Tula, al sur un camino veci 

nal, al este la ciudad de Actopan y al oeste el ria Chicabasco; 

comprende una superficie de 50 x 30 metros. 

Muestreo de suelos 

a). M~todo. Den:ro del área de estudio se ll~varon a ca 

bo \os muestreos cada 15 d!as en el ciclo de cultivo primavera-v~ 

rano 1983. El muestreo fue realizado al azar excluyendo las ori­

llas del campo, que tuvieron una anchura de 3 metros, esto con 

el objeto de evitar interferencias debidas a la presencia de pla~ 

tas silvestres que rodeaban al campo. 

b). Tamaño de la muestra. Se extrajeron 8 muestras de -

aproximadamente 200 de suelo cada una y de una profundidad de 25 

cm. Estas muestran de suelo se mezclaron y homogeneizaron para 

obtener dos muestras representativas do la población. 
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c). Conservación de la muestra. Se conservaron en bolsas 

de polietileno debidamente etiquetadas y a una temperatura de 

4 º a 1 oº e. 

Extracción de nemátodos del suelo. 

Para realizar la extracción se siguió la técnica de flota­

ción y centrifugación de Gooris y D'Herde (1972), citado por De 

la Jara y Zerón, ( 1983); la extracción de nemátodos para la iden 

t i f i e u e i ó n de l a s es pe e i es de l género ~~yJ_<=_~!'~! se l l e v 6 a ca 

bo con la técnica del embudo de Baermann. 

Se llevó a cabo de la siguiente manera: 

a). Se homogeneizó, agitando con movimientos ondulatorios 

el recipiente que contenta el concentrado de nemátodos, obtenidos 

de la extracción en un volumen de 10 mi de agua y se tomó con 

una jeringa de 5 mi una al!cuota de 2 ml 

La al !cuota de 2 mi se descargó en la cámara cuenta nemá­

todos, que se colocó sobre la platina de un microscopio compue! 

to. El enfoque se hizo con objetivo lüx y ocular lOx. La 
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c~mara usada se construyo con "plexiglass", con una base recta~ 

guiar de 4 cm x 2 cm dividida en cuadros de 0.5 cm por lado y 

una capacidad total de 2.6 cm 3 aproximadamente. 

b). Se procedió a la identificación de los géneros de tos 

diferentes nemátodos utilizando las claves elaboradas por De la 

Jara y Zerón (1983). 

e). La cuenta se hizo anotando el número de nemátodos de 

cada género, en el volumen efectivo de la clmara y refiriendo 

luego este volumen al total del colectado en la extracción 

(10 mi) en donde se tomo la al !cuota y que corresponde al extraE_ 

to de 200 cm 3 de suelo. 

d). Los datos obtenidos, (número de nematodos de cada 9! 

nero/200 crn3 de suelo) se pasaron a papel milimétrico, trazando 

las curvas de las fluctuaciones poblacionalcs a través del tiem-

po que dur6 el estudio. 

a). Se pesaron 50 g de suelo, se colocaron dentro de un 

baso de precipitados de !50 ml y se le agregaron 150 mi de agua 
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destilada. Se agitó durante un minuto y se dejó reposar la mues 

tra durante 30 minutos. 

b). Se ajusto el potenciómetro con solución amortiguado-

dora de pH 7.0. 

c). Una vez calibrado se introdujeron los electrodos en 
o 

la muestra y se tomó la lectura a 20-C. 

a). Se pesaron 10 g del suelo y se colocaron en un cri-

sol (llevado a peso constante). 

b). Se introdujo el crisol en la estufa a aooc durante 

24 horas. 

c). Se retiró de la estufa con ayuda de unas pinzas para 

crisol, y se colocó en un desecador durante 5 minutos y de inme-

diato se peso. 
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d). Se hizo el cálculo del contenido de humedad mediante 

la siguiente fórmula. 

% Humedad (Peso húmedo-Peso seco) X 100 
Peso seco 

Determinación de la temperatura del suelo J ambiental. 

La temperatura del suelo fué medida introduciendo el ter-

mómetro en el suelo 5 cm, y se tomQ la lectura después de 10 se-

gundos aproximadamente. 

La temperatura del ambiente fue medida sin introducir el 

termómetro en el suelo, y se tomó la lectur;i d2spués de 10 segu.!:. 

dos, aproximadamente a una al tura de 1 m. 

Determinación de la textura del suelo del ~rea agr!cola. Valdés, 

( 1984 l. 

Material: 

Hidrómetro de eauyoucos 

Probeta de 200 ml 
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Equipo para dispersar (batidora y vaso dispersador) 

Termómetro graduado de O a 50 9 C. 

Ba 1 anza 

Cronómetro 

Agua des ti lada 

Sol. acuosa de hexametafosfato de sodio al SS 

Peróxido de hidrógeno al 30% 

Vaso de precipitados de 500 mi 

Suelo secado en estufa a 110'C y tamizado por malla de 2 mm 

Desarrollo 

Se pesaron 50 g de suelo para eliminar la materia orglni­

ca presente, se trató con peróxido de hidrógeno al 301 en una -

proporción de 15 mi de reactivo por cada 50 g de suelo, se dejó 

secar durante 24 horas a so•c aproximadamente. 

la muestra pesada se colocó en un vaso de precipitados de 

500 mi y se le agregaron 10 mi de la solución de hexametafosfato 

de sodio y 250 mi de agua destilada; y se dejó reposar 15 minutos. 

Una vez preparado el suelo se virtió en el vaso de la ba­

tidora y se le agregó agua des ti lada suf icient•? par.i que ! legara 
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hasta unos 10 cm abajo del borde del vaso. Se disperso durante 

20 minutos. La muestra dispersada se vac!o integramente en la -

probeta de 200 mi utilizando una piceta para bajar el contenido 

completamente, y se aforó con el hidrómetro dentro. Se quitó -

el hidrómetro y la probeta se tapa con la mano a fin de que el 

sedimento formado se incorpore perfectamente a la suspensión. 

Posteriormente se puso en posición vertical, se accionó 

el cronómetro para hacer la primera lectura, a los 40 segundos 

se introduce el hidrómetro y se medió la temperatura para hacer 

las correcciones como se indican más adelante. Se dejo en repo-

so la probeta con la suspensión durante 2 horas y se volvió a in 

traducir el hidrómetro sin que tocara o quedara a las paredes de 

la probeta. 

Para cada grado arriba de 19.4ºC se le agregó a Ja lectu-

ra del hidrómetro 0.36 unidades, y por cada grado abajo de 19.4'C 

se resta a la lectura del hidrómetro 0.36 unidades. 

Primera lectura corregida 

Peso de la muestra 
100 - % de (limo+ arcilla) 

100 de (limo+ arcilla) 

% de arena. 
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Segunda lectura corregida X 100 3 de arcilla 

Peso de la muestra 

100 - % de (arena+ arcilla) %delimo. 

Método para obtener la capacidad de campo. 

Material: 

Estufa 

Balanza analltica 

Disco de papel filtro 

Vaso corto de pllstlco perforado en la base. 

10 g de suelo secado en la estufa a 1102c 

Se colocó el disco de papel filtro en el vaso, se humede-

ció el papel filtro y se pes6 toda la unidad cuando dejó de ese~ 

rrir. 

Se colocaron en el vaso sobre el disco de papel humedecl-

do, 10 g de suelo seco; se co\oc6 el vaso en una caja de Petri -

que contenla agua, hasta que se saturó el suelo con el agua, se 
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saco de la caja y se dejó escurrir y nuevamente se pesó toda la 

unidad. El cálculo se llevó a cabo por diferencia de peso. 

Los nemátodos se "pescaron" con la ayuda de un pescador 

construido con una pestaña fijada a un mango de madera con una 

gota de barniz de unas. Los nemátodos se colocaron en una can­

tidad m!nima de agua contenida en un frasco. 

Técnica de fi~i6n y deshidratación 

Seinhorst, 1%2 y 1966. (citado por De Ja Jara y Zer6n, 1983). 

Se transfirieron los nemát0dos a una pequeña cantidad de 

agua (5 a 6 gotas) en un frasco de 4 cm de alto y cm de diáme-

tro (aproximadamente) colocándolo en baño Maria a 60QC durante 

2 6 minutos hasta la relajación de los nem~todos. Posterior-

mente se virti6 el fijador (previamente calentado) en la misma 

proporción que el agua que conten!a a los nemátodos, y luego se 

considervaron durante 24 horas en refrigeración en el frasco con 

tapón de rosca. 
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Se transfirieron los nemátodos del fijador a una mezcla 

de etanol, glicerina y agua (proporciones descritas en el anexo 

I) y se colocaron en la estufa a 35'C durante 24 horas haciendo 

un cambio de deshidratantes cada 24 horas. Posteriormente se -

saco un frasco de la estufa y se pasó a un desecador de vidrio 

con cloruro de calcio, para terminar la deshidratación. 

Montaje Permanente. 

Para real izar el montaje se colocaron de 3 a 5 nemátodos, 

que se encontraban ya en glicerina anhidra, en una gota de gl le~ 

rina anhidra depositada en el centro de un porta objetos. 

Dentro de esta misma gota se colocaron tres calzas de 

fibra de vidrio (de un dilmetro aproximado al del nemátodo) en 

posición triangular para impedir que el peso del cubre objetos 

del No. 1 comprimiese a los nematodos. Una vez colocado el 

cubre objetos se procedió a sellarlo con barn(z de uñas (según -

De la Jara y Zerón 1983). 
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Para la id~ntificación se observaron 100 organismos, uti­

lizando la clave de Loof,(1978) para las especies de Pratylenchus. 

(Ver anexo I l). 

Para el aislamiento de hongos del suelo, se siguió la téc 

nica de diluciones y se usó como medio de cultivo P.O.A. 

(papa-dextrosa-agar) Tuite, (1969). Los géneros úe hongos fue­

ron identificados según Barnett y Hunter, (1969) y para la iden­

tificación hasta especie se siguió la clave de Booth, (1972). 
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~ __ x_o __ l_ 

Reactivos para preparaci6n de nemátodos 

Agua destilada 91 ml 

T AF. Tetraholamina 2 ml 

formol ml 

Fenol 20 gr 

Ac. láctico 20 ml 
Lactofenol 

glicerina 40 mi 

Agua destilada 20 ml 

Etanol 20 rnl 

Gl icerlna A Glicerina rnl 

Agua 79 ml 

Etanol 28 mi 

Glicerina B Glicerina 2 ml 

Agua 70 nil 

Etanol 36 rnl 

Glicerina C Glicerina 4 mi 

Agua 40 mi 
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Etanol 45 ml 

Glicerina o GI ic~rina mi 

Agua 50 mi 

Etanol 54 mi 

Glicerina E GI icerina mi 

Agua 40 mi 

Etanol 63 mi 

Glicerina Gi icerina mi 

Agua 30 mi 

E ta no 1 73 ml 

GI icerina G Glicerina mi 

Agua 20 ml 

Etanol 83 mi 

Glicerina H Glicerina mi 

Etanol 93 mi 
Glicerina r 

Glicerina 7 ml 
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ANEXO 11 ------------

Parámetros para la idenlificaci6n de nemátodos fitoparásitos 

A continuación se proporcionan, las medidas y sus relaciones que 

se aplicaron para identificar las especies del género Pratylenchus 

según De Man ( 1880), (ci lado por Sher y Al len, 1953) 

Longitud total del cuerpo Lt 

Longitud del es6f ago Le 

Longitud de la cauda Le 

Long [ tud de la boca a la vulva Lv 

Mhima anct1ura AM 

Longitud del estilete Ls 

Con las medidas anteriores se determinaron las siguientes 

relaciones. 

Lt 
AM 

a; 1:.!=b; 
Le 

~-~=e; LV=V. 

Le Ltx100 
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RESULTADOS y O!SCUSION 

Nemltodos del Suelo del Alfalfar. 

El anll is is de los rf'sultados obtenidos que se incluye;, 0 ·n 

los cuadros uno y dos permiten apreciar que hay variaciones en .. 

tamano de las poblaciones de nemltodos como en los diferentes e~ 

neros. En este estudio algunas poblaciones aumentaron durante 

ciertos periodos de tie~po, por lo que sugerimos la posible In- -

fluencia de los factores ambientales y que en base a la literatu­

ra puede llegar a tener importancia, por los efectos deletéreos -

en el cultivo de alfalfa. 

tr:9tylenchus sp. (Fig. 1). 

Durante el mes de abrí l, se registró un aumento en el núm~ 

ro de nemAtodos de este género porque la temperatura del suelo y 

la humedad registradas son adecuadas para la reproducción de mu­

chas especies de !'_i:atylenchus, Kable y Mai, (1968), Towson y 

Lear, { 1982). 

En el tercer y cuarto muestreo, la población de este género 



CUADRO No. l 

!PUll l Fl C•.CIL•IJ y f·;ÜhLliO LlE LOS r·~[r-¡7;1 Ld.Jll~ L~1Tllf1IDUS Ü[ 200 Lt1. DE SUELO (r·~ hU(STía.:o:; ~U!f1C[-

w.u:.s, [í~ ur; 11LF J~¡J 1~F\ [,EL MPIO. DI-: ACTOP/\N, llGO, 

f·,J1HLL:-/1GU~Tü 1'J83. 

Ft::Ctl11S i·~r.RZO n l' ¡¡ ! t·: J: y o JlJ"IU JUL!U 11GUSTO 

I 
fifi;L:H1 1i 19 1( 30 11. 30 11 2'.• 9 2'· 

*1:11h1! l enctum ~·o. ?O )~¡ 1?íl 3C t.2 1,Z GO 10El r,o 10fl 100 110 

~ .oht~ l l~nr;hn 1 r!Pn 1;p. (, 12 17 1? ;m 12 1? 17 3& 3r, 1G Nn 

Crlconem6t1d.ns •NO rm 12 NO 12 r~o rm ND 10 12 
"" 

*üor•tloimltloG ~,4 45 100 121 120 118 120 120 1oe 10tl ~.t. 1011 

~·~Htvlcnchun Sp. 10 30 12 120 30 12 NO rJÓ 144 i;r, 2~0 105 

Hcl!.cotvlem;hua Sp. NO 110 i~o 'tm 12 ND '"' "" 12 '1n 

ttoololaimus :·iµ .. 10 20 !][) ~lD 12 NO "" "' 12 "" 

r·1acollbus Sp. NO 1:. ND" ru 12 Nb NO "" 12 ND "' 
*Psl.lcnchuD !ip. 18 ~D 18 NO NO NO 11J Mn ~·'· "" 42 12 

flrntvlcnchus Sp. 72 66 144 111/1 100 120 90 102 1¡,o 240 240 105 

llh'1br1i t!dos 1,32 300 33'> 1,i:o 420 420 390 33r, 3GO 330 f100 º"º 
Rolvlcnr.:hus Sp. rm NO N'f) f.m ,;n ''" ,;n "" ,;n 

T vl enchorhvnchus 50 30 ~· (1 % ?íl 1·,1, 76 ~,[¡ r,o cr) 3G 90 

Tolul 

f'i toparfJS1 tos r' '/'lfiL> 28[, 21• J(¡(• f11'.,1·. 222 2BU 27fl J01 : 024 5r,(1 930 833 

Total 
Vida Libre = 5223 586 345 347 ~70 l+5íl ~iGO 530 t~5G '•l.16 l,JH ¡,51, 91,1 

* l"mmútodos con !.!spccies " no m~cesarinmentu f i toparás1 t.o!l " 
NO NO SE DETECTO: 



CUADRO No. 2 

TE~ll'ERATURAS DEL SUELO Y MBIEN'f!;, pll. Y HUMEDAD DEL SUELO DEL CULTIVAR DE ALFALFA MP!O. DF. 
ACTU!'AN, HGO. MARZO - AGOSTO, 1983, 

~ 
M A R Z O A B R l. L ~: A Y O J U N I o IJ u L l O AGOSTO 

'-'° 2 - 16 - JO [/¡ - JO ll - 25 1 9 - 25 6 -1 FACTORES 

1 

1 T ºC Amhlente 1 ND 28° - 29°- /10° 29º - JOº JOº - 26° 22º - :ll o 26° -

1 
1 

,. 0 r ~ .. ,.1,. ND ?lo - '}Hº- 'I')º ,.,. - .,, •. ?1° - ?1° 21° - ?~º 23 

pll del Suelo 7.7-8.0 8.3 - 7.11- 8.2 a.o - 8.2 8.3 - 8.1 a.o - n.2 7 .5 

1 1 

- ªº 81 
1 

Z de Humed.id Suelo i 39-78 78 - 8li - a2 80 - 80 83 - al 78 

Textura de Sucln M; ...... .; ~- ·" ... _ 

1 Capacidad de Campo 807. 

ND ... No se determinó 
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permaneció constante, y aún cuando hubo un aumento en la tempera­

tura del suelo, ésta no sobrepasó los l !mi tes de tümperatura que 

se reportan en la literatura, para la supervivencia de los nemátQ_ 

dos fitoparásitos en general (Kable y Mal, 1968). La humedad re 

gistrada en este lapso pudo haber favorecido a la población de ne 

mltodos, de manera que no perdier~n su actividad que se verla dis 

minuida por un suelo con un contenido de humedad inadecuado; se 

estima que los nemátodos siempre están activos, en suelos que co~ 

tienen un porciento de humedad del 40 al 80~ de su capacidad de -

campo. 

En el mes de abril y mayo, decreció el nivel poblacional de 

los nemálodos, al parecer tal dis~lnuci6n no se relaciona con el 

aumento de la temperatura ambiental, en consideraci6n de que los 

nemátodos no se encuentran en la superficie, y aunque consecuent! 

mente hubo un aumento en la temperatura del suelo, la población -

no disminuyó de forma considerabl~ posiblemente debido a que en -

este suelo del alfalfar, existen especies de Pratylenchus como ~· 

bract1yurus, f· scribneri y f· neg_!ectus que se pueden reproducir 

aún a temperaturas relativamente altas, del orden de los 35ºC 

(Acosta y Maleck, 1979). 
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En la segunda mitad del mes de junio y julio, las poblaci~ 

nes del género Pratt.l_enchus vuelven a incrementarse, periodo du­

rante el cual la temperatura del suelo y la humedad, permanecie­

ron casi constantes, lo cual pudo influir para que hubiese un au­

mento en las poblaciones de estos nemAtodos, si se hace una comp! 

ración con lo sucedido en todos Jos meses anteriores. Posterior­

mente, en agosto, Jos niveles poblacionales de nemAtodos vuelven 

a decrecer, cuando la alfalfa inició Ja floración, lo que patentl 

za s~ estado de madurez y Ja consecuente suberización de las par~ 

des celulares de la ra!z, esto puede interpretarse como causa de 

una menor susceptibilidad de la planta al ataque de nemátodcs por 

el estado fisiológico del vegetal; hecho ya documentado por varios 

autores Acosta y Maleck, (1979), Ogbuyi (citado por Olthof, 1982). 

Ditylenchus sp. 

En la figura No. 2, se aprecia que en los muestreos del 2 

al 16 de abril, hubo un aumento considerable de estos nematodos -

aún con un alza sustancial de la temperatura del suelo. Se ha ob 

servado que especies como Q.i_tylen~ dipsaci, tienen la habili­

dad de ajustarse a los cambios de temperatura de este tipo 

(Griffin, 1974); por consiguiente, podemos suponer que la pobl! 



FIG. 2 
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ci6n de este género pudo estar constituida por especies que tenfan 

la misma habilidad de Ditylen~~~ ~_!_e_~ y que cambios tales en 

la temperatura, que para otros géneros de nemátodos pudierJn ser 

desfavorables para los del género Ditylenchus no lo sea en igual 

medida, lo que explicarla la situación señalada en nuestro caso. 

En el mes de mayo y parte del mes de junio, disminuyeron -

notablemente las poblaciones de QJ_l,JJ.!~~~; esta disminución la 

atribuimos a que la temperatura del suelo regi~trada es la adecu! 

da para la penetración ~e algunas especies de Ditylenchus en al­

falfa, Griffin, (1980). Según Wallace, (1962), un pequeño número 

de nemátodos de este género pueden ser colectados en el suelo del 

alfalfar en estos meses. 

En los meses de junio, ju! io y agosto la temperatura perm! 

neció casi constante, dentro de los 1 !mi tes adecuados para este -

género de nemátodos en la alfalfa; por consiguiente podr!an habe~ 

se suscitado condiciones favorables para el desarrollo y reprodu~ 

ci6n de este nemátodo, aumentando las poblaciones durante este p~ 

r!odo. 

Tylen~hynchus sp. 

Los datos que se observan en la figura No. 3, nos permiten 
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suponer que la mayor parte del mes de abril, aumentaron las pobl! 

ciones de este género aún cuando la temperatura del suelo se in­

crementó en 4ºC, esto no sobrepasa de manera significativa el ó~ 

timo de temperatura para el desarrollo del género que est~ com-­

prendido entre 21º y 26ºC, ya que algunas de sus especies tienen 

limites óptimos entre 24º y 27'C (Noel y Lownsbery, 1978). 

A fines de abril hubo una baja considerable de la población 

de Tylenchor_'!~ti_~. los datos muestran un incremento en la temp! 

ratura del suelo (32'C), y se observó también una disminución en 

la humedad del mismo; la reducción en la población de nem~todos -

pudo deberse a que el aumento en la temperatura del suelo, sobre­

pasó los 1 !mi tes óptimos para el desarrollo de este género lloel 

y Lownsbery, (1978). 

A fines de mayo se observó un aumento en la población de -

Tylenchorhynchus sp. y la disminución de la temperatura del suelo; 

en este perfodo las poblaciones del nemátodo son muy semejantes a 

las encontradas en el mes de abril, durante el cual se registró -

una temperatura de 24'C. La temperatura es un factor que al par! 

cer es de mayor importancia en las fluctuaciones poblacionales 

que la humedad del suelo en este género. 
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En los meses de junio y julio la temperatura de\ suelo pe.r:_ 

maneció casi constante, se observó que e\ tamano de \as poblacio­

nes se modificaron siguiendo los cambios de temperatura de manera 

paralela, posiblemente \os valores de humedad fueron óptimos para 

su desarrollo (Dropkin, \980). 

Aphelenchus sp. 

En la figura No. 4 se puede apreciar que el mayor número -

de nem~todos de este género se observó a principios de abril, 

una temperatura de 24ºC y con una humedad del 83%; con el aumento 

de la temperatura en la segunda mitad de\ mes de abri \,\a población 

disminuyó consierabl;;mente posteriormente se observó que en los me­

ses de mayo, junio, julio y agosto la población volvió a aumentar 

y se mantuvo casi constante, de acuerdo a los cambios de tempera­

tura, los cuales también se mantuvieron casi constant~s durante -

este lapso de tiempo. 

El género Aphelenchus sp. se ha reportado como pertenecie!! 

te a nemátodos micófagos, y no tenemos reportes de que haya cau­

sado problemas a la alfalfa. 
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Las poblaciones de este género que se registraron durante 

todo el ciclo de cultivo fueron muy bajas; en estudios realizado 

en Inglaterra y Estados Unidos (Krusberg, 1961) reportó a -

Aphe 1 e ne h o i.d e s . .r:_i_':_z_'!._ma b 02!_ en semillas de alfalfa en germina-

ción e inhiben el crecimiento apical, ocasionan un raquitismo se­

vero y plantas mal formadas. Es posible que la población de 

Aphelechoides sp. observadas durante este ciclo de cultivo no in­

cluya especies para las cuales la alfalfa sea una hospedera apro­

piada y por esta razón la población que hallamos mostró números -

bajos. 

Las poblaciones ha! ladas en el campo muestreado fueron bajas. 

Existen reportes de la presencia de este género de nemAto­

dos en la alfalfa (Taylor, 1958) en Minessota EUA, pero no se in­

dica el efecto de la relación de este organismo con tal cultivo. 

En la figura No. 6 se aprecia que los nivles poblaciones de 

Hoplolaimus sp. fluctuan, aparentemente, pero no concluyentemente, 

en razón inversa a los cambios de temperaturas ambiental y del 

suelo. 
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Según Wallace (1963) una especie de Hoplolaimus (~.~icus) 

que es po!Ifaga, pero no parlsita de la alfalfa, halla condicio­

nes óptimas para su desarrollo a temperaturas de 30'C en suelos 

arenosos con un pH de 7; sin embargo, el comportamiento de 

Hoplolaimus sp. discrepta de la especie citada, lo que presunta­

mente pudiera explicar que los factores ambientales descritos no 

fueron óptimos para el establecimiento de dicho nemltodo en el 

cultivo de alfalfa. 

Dorylaimidos (Grupo) 

En este grupo de nemltodos no se hallaron géneros fitopar! 

sitos como (Xiphine~, Longidoru~ y l!:.is~). 

La figura no. 7 incluye la fluctuación de las poblaciones 

de estos nemltodos,ia población mayor se presentó durante los me­

ses de abrí i a ju! io. Norton, ( 1978) reportó que las poblaciones 

mis elevadas en este grupo se observaron en Estados Unidos en la 

primavera y verano, independientemente del cultivo en que se en­

cuentre. 

En el mes de julio se observó una baja en la población que 

coincide con un aumento en el por ciento de humedad y una dismi-
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minución en la temperatura del suelo y del ambiente; posterior­

mente la población vuelve a aumentar cuando la temperatura au­

menta, en este estudio los Dorylaimidos se comportaron aparente­

mente limitados por cambios de temperatura. A temperatura menores 

de 21'C la población disminuye. Con respecto a la humedad 

Norton, (1978) reporta que este grupo de nem~todos prospera en -

condiciones de sequ!a. 
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En relación a los mohos, fueron aisladas varias especies -

de Fusarium: 

Fusarium ~xyspor:.!:l.'.1: (Schlecht) emend. Snid. & Hans 

Fusarium oxysporum var. redolens (Wol lenw) Gordon 1952. 

Fusarium moniliforme var. subglutinans (Wr.) Reink 1925. 

Fusarium solani. (Mart.) Appel & Wol lenVI. emend. Snyd. & -

Hans 1941. 

Fusarium sambucinum. Fuckel, 1869 

~rium sporotricllioides Sherb, 1915. 

Caracterlsticas de las especies encontradas 

Fusarium oxysporum. Ocasiona marchitez en la alfalfa y se 

ha encontrado asociado con Pratylenchus penelrans en el mismo cu! 

tivo Mausa y Webster, (1982). Edmunds y Mai (1967). Tomando en 

cuenta la presencia de ~· oxysporum y la de algunas especies de 

Pratylenchus asociados al mismo cultivo, se sugiere una posible 

asociación sinérgica entre las especies encontradas de Pratylenchus 

y ~rium oxysporum. 
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Fusarium ~~~ var. redolens. En la b!bl iograf!a C0!:1_ 

sultada esta variedad no esta relacionada con la alfalfa Booth, 

(1972) la reporta aislada de otras leguminosas como frijol, haba 

y garbanzo. Es un par~sito que causa marchitez en semillas 

(dampíng-off) y algunas veces en ralees corticales, y ha sido ais 

lado de espinacas, esparragas, zanahorias y jitomate. 

Fusariu_~ moniliforme var. subglutinans. Es un parásito -

de algunas gram!neas, y ha sido reportado en una amplia variedad 

de hospederas. En la literatura consultada no se encontró infor­

mación en la que esta especie se asocie con las especies de nem~­

todos encontradas en el suelo de este cultivo; pero si ,e reporta 

asociada con ~lencl1us_ penetrans, Meloidogy_'l§_ incognita y -

Tylenchorllynchus ~J.!)1_, en experimentos hechos con semi! las de 

ma!z Palmer y MacOonalds, (1974). 

Fusarium solani. Es comúnmente aislado de ralees de al-

faifa, sin embargo no se asocia con Pratylenchus penetrans en 

el cultivo de alfalfa, y no se reporta en la literatura revisada 

que exista una asociación entre esta especie de Fusariurn y las 

especies encontradas del género f.!·atylen~; sin embargo la 
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presencia de Fusari...'!!'1 solani fue asociada con una disminución en 

el número de Pratylenchus en las ralees de alfalfa, Mauza 

Webster, ( 1982). Se ha reportado con otros géneros de nemHodos 

en algunos cultivos, Booth, (1972). 

Fusarium sambucinum. En la bibliografla revisada no lo i~ 

cluye como patógeno de la alfalfa, se ha aislado de paja de leg~ 

minosas Booth, ( 1972). En Europa y Canad~ se reportó como pató­

geno de semillas de cebada, fresa, avena y malz, ha ocasionado -

pudrición en papa y betabel durante el almacenamiento de estos ve 

getales. 

Fusarium sporothrichioide~. La bibliografla revisada no -

lo incluye como patógeno de la alfalfa. Se ha aislado de espigas 

de trigo en Minnesota, aunque se consideran un patógeno débil pa­

ra este cultivo Wilcoxcon, Kommendahl, Osmon et ~-1 .. citado por -

Booth (1972). Ocasiona marchitez (damping-off) en semillas de 

garbanzo y est~ asociado con la pudrición de tallos de ma[z en -

Alemania Rusia Booth, (1972). 
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VI l. 1 CONCLUSIONES 

1. los nemátodos aislados del suelo del cultivo de alfalfa 

(Medicago sativa L.) en el ejido del Boxtha Municipio de 

Actopan, Hidalgo pertenecen a los géneros Aphelenchoides sp. 

Aphelenchus sp., Ditylenchus sp., Psilenchus sp., 

Rotylenchus sp., ~ctrorhynchus sp., adem~s de criconemHi­

dos, dorilaimidos y nemátodos de vida libre. 

2. Las especies identificadas de Pratylenchus en el suelo del 

alfalfar fueron: (Ver apénjice) 

~tylench~ brackyurus (Godfrey, 1929) 

f. convallariae Seinhorst, 1959 

P. crenatus Loof, 1960 

P. ne9lectus Rensch, 1924 

p. scribneri Steiner, l 94 3 

p. thorne i Sher y Al len, 1953 

P. zeae Graham, 1951 

3. Las especies identificadas de Fusarium fueron: 
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Fusarium oxysporu_112 var. redo!_~.· i· _112P_ni l ifo'.~· var. 

subglutinans, i_. sambucinum, i_. solani y F. sporothrichioides. 

Las únicas especies asociadas al cultivo de alfalfa reportadas 

en la literatura consultada son, i· oxyspo~, i_. solani y F. 

moniliforme según estudios realizados en Canadá y Estados -

Unidos. 

4. Las máximas poblaciones de nemátodos registradas durante el -

estudio fueron en los meses de Junio, Julio y Agosto, con va­

riaciones de humedad del 78 al 81%, dato que coincide con la 

capacidad del área que fué del 80%. 

5. Las máximas poblaciones del género Tylenc'.1_?_~r:_c:_~~ se regi~ 

traron casi constantes en los meses de Mayo, Junio parte de 

julios y agosto. Las poblaciones se comportaron en función 

de la temperatura del suelo, resultado que coincide con lo -

reportado por Norton, (1987). 

6. Con base a los datos obtenidos se sugieren estudios posterio­

res que relacionen al cultivo de alfalfa var. ~enci~ con 

los nemátodos y mohos encontrados, ast como las interacciones 

de los dos grupos de organismos entre ellos y con las condici~ 

nes ambientales, tanto del ambiente aéreo como del suelo. 
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IX. A P E N D 1 C E 

, 
CLAVE RESUMIDA PARA ESPECIES DE NEMATODOS DEL 

GENERO PRATYLENCllUS (LOFF {1978) ). 

1. Región labial compuesta de dos anillos ................................... 2 

Región labial compuesta de tres anillos •.•....•.......•....•.............• 11 

2. Cáuda c renada .•........•••••..•..••...•..••••.....••••• fl ak~~ 

CAuda lisa ..•...............••.•........•.....•••••.•.•••.•.....••.•.•...• 

3. Macho presentes; esperma teca llena de esperma •.•......•••.••.•.••..•.•..•• 

Macho ausentes; esperma teca vac 1 a ........••..•.....•........••..••••••.... 

4. Cáuda estrechamente redondeada a. subaguda .•....•••.. loos.!_ 

Cáuda amp 1 i amente redondeada, truncada ............•........•.•..•......... 

5. Espermateca esférica, estilete más corto de 
15 micras ............................................. al leni 

Espermateca oval, estilete largo mayor de 
15 micras ............................................. coffeae 

6. Campo lateral con seis lineas •.••.•...•....•.•......•• ~exincisus 

Campo lateral con cuatro l !neas ocasionalmente cinco ..................... . 

7. Estilete largo r.iayor de 19 micras; vulva del 82 a 89% ..•.•......•••..••... 8 

Estl lete corto menor de 18 micras .••.....•...•.•.•.•..•••••.•.•.•.•.••...• 

8. Región labial, baja, angular, cola subcillndrica .•..•. brachyurus 

Región labial alta redondeada cola conoide •.........•• macrostylus 

9. Vulva del 80 al 87> .•••....•..•.••..••.•...••..••..•.. !!_e.íl_l_ectus 

Vulva del 73 al 79% ....................•..............................•... 10 

10. Reglón labial baja, cuerpo con estriaciones gruesas .•. agi 1 is 

Región labial elevada; cuerpo con estriaciones 
finas ..•...•..•.••.•.•.......••.•••..••...••...•...••• escribnerl 
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11. Cola dentada ..•..•......•..•••...•••••............••••.............•..••. 12 

Cola lisa ..•.•.•....•...•....•..•.••.••...•...•......••.......•........•.• 16 

12. Machos desconocidos, espermateca vacfa; campo lateral con seis lfneas •.••. 13 

Machos conocidos; espermateca llena campo lateral con cuatro lfneas ...... 14 

13. Vulva del 80 al 86%, rama uterina posterior larga, mayor que el ancho 
del cuerpo ............................................. crenatus 

Vulva del 70 al 77%; rama uterina posterior no mls larga que el ancho 
del cuerpo ............................................. teres. 

14. Esperma teca larga •••.•....•.•..•.••••.••.....•.•.••.••. pratensis 

Espermateca redonda o ampliamente oval. ................................... 15 

15. Cola finamente crenada, redondeada .................... cerealis fallax 

Co 1 a fuertemente e renada, truncada........ .. . . . .. . . • • . conva 11 ar i ae 

16. Machos escasos o desconocidos espermateca vac!a ........................ , • , 17 

Machos comúnes espermateca llena de esperma de forma oval no m~s larga 
que la mitad del cuerpo .............................. vulnus 

17. Cola subcil!ndrica ampliamente redondeada a truncada ...................... 18 

Cola conoide adelgaz~ndoce o estrechandose al final. ...................... 19 

18. Región labial elevada continua, cuerpo contraldo ventralmente 
vulva del 73 al 80% .................................. thornei 

Región labial no conspicuamente elevada ligeramente hacia afuera .......... 20 

19, Vulva del 66 al 76%; cola estrechamente redondeada a 
subaguada.. . • . • . . . . . . • • • • • . . . • . . . • • .. . . . .. . . • • • .. • . . • . zeae 

Vulva del 73 al 81%; cola redondeada .................. delettrei 

20. Vulva al 73%; cola obl leva-truncada con dos pequeñas 
protuberancias ....................................... uralens~ 

Vulva del 76 al 81%; cola redondeada sin protuberancias ... 
sefaens is 
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Fig.14.Campo lateral: a. Pralylenchus crenatus; b. f. pe~~t~on_s; 
c. f. neglectus. Loof,0-978).- ------
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ENFERMEDADES FUNGOSAS EN ALFALFA (ROOR!GUEZ (1972)) 

·-------------·--.-------------------
Nombre común de 
1 a enfermedad 

Ahogamiento o seca­
dera de plantas 

Mancha de la hoja 

Mi 1 dlu 

Pudrición de la 
ra!z 

Roya o Chahu i xt Je 

Nombre científico del 
Agente causa [ Oistribucion 

Pseudoplea, Trífoli, Méx. 

~~_n~_Q_~- Me! i lotl 

Peronospora Trifaliorum Chihuah., Gto. 

Fusa r i u~ 21?. G to., Ja!. Hgo. , 
Méx., Pue., Gro. 
Sin. 

Rhizoctoni~ solani 

Phymatotrichum Omn_Lv_ci_r_ll.'!: 

Uromyces strictus 

Chihuahua, Coah., Gto., 
Jal., Mé~., Sin., Son. 

Chih., Coah., Gto., 
Mor., S.L.P., Tamps. 

Ogo., Gro., Méx., 
Nay., Oax., $.L.P. 
Son., Tamps. 

-----'---------



Pra ty 1 enchus 

- 73 -

DISTRIBUCIÓN DEL GÉNEllO Pratylenchus EN LA REPÚBLICA MEXICANA Y SU 

ASOCIACIÓN CON VARIOS CULTIVARES. (Montes, B.R. 1988) 

spp c u 1 t V O Ubicación 
(Estados y Distritos) 

Pratylencl1us 22. Maguey pulque ro México 

p. bracl1yurus Maguey pulquero Tlaxcala 

P. ~ Maguey pulque ro Tlaxcala 

p. scribneri Maguey pulquero Tlaxcala, Méx. 

p. thornei Maguey pulque ro Hgo., Tlax. 

p. buxophilus Maguey pulque ro México 

Pratylencl1us 22. Piña Oaxaca, Tabasco 

Pratylenchus 22. C~rtamo Michoac~n 

Pratllenchus a 11 en i Coliflor D. F. 

Pratylenchus crenatus Coliflor D. F. 

p. fa 11 ax Coliflor D. F. 

p. flackensis Col !flor o. F. 

p. penetrans Coliflor D. F. 
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_Pra ty 1 enchus ~.E e u 1 t V O Ubicación 
(Estados y Distritos) 

Prat)'.lenchus ~ Melón Puebla, Guerrero 

!'_. brachyurus Oarbasco Tabasco 

p. ~ Avena Hidalgo 

Pratllenchus ~ Pasto estrella Tabasco 

Pratllenchus ~.P.. Pasto alemán Tabasco 

1'ratllenchus ~ Arroz More! ia, México, 
Chiapas 

Pratylenchus ~ Caña de azúcar Ver., Sinaloa, Tamps., 
Chis., Mi ch. 

Pratylenchus ~ Sorgo Si na loa 

f_r:..il.!J_l_f'.. n e h u s ~ Trigo Guanajuato 

Prattlenchus tl10rnei Trigo Son., o .e. 

Pratylenchus penetra ns Ma!z Méx., Tlax., Pue. 

Praty!enchus ~ Ma!z Tab., Michoac~n 

Pratylenchus mulcl1andi Ma!z Sonora 

Praty!enchus pratensis Ma!z Méx., Tlax., Pue. 

Prattlenchus thornei Ma!z Méx., Tlax., Pue. 
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Praty!enchus ~PP Cult vo 

Pratylenchus ~ Yerba buena 

Pratylenchus ~2. Aguacate 

Pratylenchus ~ Garbanso 

Pratylenchus ~ Soya 

Alfalfa 

Pratylenchus convallariae Alfalfa 

Pratvlenchus ~glectus Alfalfa 

Pratylenchus penetrans Alfalfa 

Pratylenchus pinguicaudatus Alfalfa 

Alfalfa 

Pratylenchus scribneri Alfalfa 

Pratylenchus ~ Alfalfa 

Pratylenchus ~ Alfalfa 

Pratylenchus ~ Alfalfa 

Ubicaci6n 
(Estados y Oislri tos) 

Tlaxcala 

Qro., N.L. Sin., 
Pue. 

Guanaj ua to 

Sinaloa 

México 

México 

México 

México 

Méxi ca 

México 

Ver., Gto., Méx., 
Son. , Hgo. 

Hidalgo 

México 

México 
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Pratylenchus spp e u 1 t V O Ubicación 
(Estados y Distritos) 

Pratylenchus bisoekianus ----- F rijo 1 Zacatecas 

Pra ty l encl1u s ~ Cebolla Oax., Zac. 

Pratylenchus thornei Algodón Sonora 

Pratylenchus ~ Al god6n Chihuahua 

Pratylenchus brachyurus PlHano Tabasco 

Pratxtenchus ~ PlHano Tabasco 

Prat)'.lenchus ~ Pimienta gorda Tabasco 

Pratxlenchus ~ Cocotero Tabasco 

Pra t)'. l enchu s ~ Pino 

Pratylenchus ~ Fresa Guanaj ua to 

Pratxlenchus ~ Chabacano B. C., Q. Roo 

Pratyl enchus ~ Durazno Michoadn 

Pratxtenchus ~ Cafeto Veracruz 

Pratylenchus ~ C!tricos Ver., Oax., Mi ch., Yuc., 
S.L.P., Son., N. L. 
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Prat):'.lenchus ~ e u 1 t V O Ubicación 
(Estados y Distritos) 

Pratylenct1us ~ Cl1i1 e Tamps., Gto., Sin., Pue., 
Mich., Gro., Mor., Ags., 
Hgo., Q. Roo. 

Pratylenchus ~ Ji tomate Pue., Mor. Mi ch., 
Sin. 

Pratylenchus pratensis Papa México 

Pratylenchus ~ La vid Sonora 

Pratylenchus ~ Papa Chihuahua 

Pratylenchus v u 1 nu s La vid Ogo., Coahuila,B.C. 

Pratylenchus penet rau s La vid Dgo., Coa h. 
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